CAMBIO  DE 


Juguete  cómico  original ,  en  un  acto, por  D.  Juan  Catalina,  para  represcnlai se 

Madrid ,  en  el  año  de  1852. 


PERSONAGES. 

Carlota . 

Leocadia. 

Trinidad. 

Jacinto. 

Silvestre. 

La  escena  es  en  Madrid,  en  casa  dedonSilves- 
re,  año  de  184... 

Sala  en  casa  de  don  Silvestre;  puerta  al  foro  y  dos  late¬ 
óles:  un  balcón  á  la  derecha  en  segundo  término;  mue¬ 
les  regulares;  mesa  con  recadode  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carlota,  ápoco  Jacinto. 

]ír.  Ya  estará  el  pobre  en  la  calle; 
aprovecharé  el  momento 
en  que  papá  no  está  encasa 
para  hablarle,  {al  balcón.)  Chist!  Corriendo! 
Sube!  Por  Oios  note  vean. 

Ya  ha  entrado. 

( tale  por  el  foro  y  vuelve  á  poco  con  Jacinto.) 

Mucho  silencio; 
no  nos  oiga  Leocadia, 
f  ac.  Y  tu  papá? 

Lar.  Sin  recelo, 

podemos  hablar.  Salió. 
ac.  No  sabes  cuánto  me  alegro 
de  poderte  hablar,  Carlota. 

Ay!  hace  ya  tanto  tiempo 
que  no  gozo  de  esa  dicha! 

Lar.  Desde  ayer. 

I ac.  Verdad  es; pero 

al  que  bien  ama...  Ademas, 
ya  es  forzoso  que  tratemos 
de  salir  de  este  pantano, 
porque  la  paciencia  pierdo. 

Y  si  esto  asi  continua, 

voy  á  tener,  sin  remedio, 

que  hacer  aquí  una  de  pópulo. 


Tú  ya  conoces  mi  genio 
y  sabes... 

Car.  No  he  de  saber? 

Que  eres  un  mándria.  Oh!  al  menos 

á  Dios  gracias,  ya  conoces 

lo  que  ha  un  mes  te  estoy  diciendo. 

Jac.  No  conozco;  es  que  me  canso 
de  estar  abi  hecho  un  mastuerzo, 
eterno  guardacantón 
de  esa  calle  en  el  estremo, 
y  siendo  de  las  vecinas 
el  dulce  entretenimiento. 

Esta  me  tira  una  cáscara, 
esa  un  estropajo  viejo, 
otra  una  vasija  vierte 
poniéndome  como  nuevo; 
esta,  se  rie  en  mis  barbas, 
esa  otra  me  canta  aquello 
de:  Ya  está  el  pájaro,  madre, 
puesto  en  la  esquina,  y  yo  tieso 
como  una  estátua,  por  verte 
aguanto  y  sigo  impertérrito. 

Apenas  ven  á  tu  padre 
asomar  por  el  estremo 
de  la  calle,  ya  me  gritan: 

«Que  viene  el  papá!  Corriendo, 

escóndase,  don  Canuto!» 

Y  corro  frunciendo  el  gesto 
á  ocultarme,  y  me  persigue 
ladrando  furioso  un  perro; 
si  es  que  al  revolver  la  esquina 
con  un  bestia  no  tropiezo; 
que  me  rompe  las  narices 
con  su  cuba  ó  con  su  cesto. 

A  lo  mejor  ando  á  trompis 
con  el  cafre  del  portero, 
porque  se  pone  á  cantar 
apenas  me  vé  á  lo  lejos. 
usté  no  es  ná,  usté  no  sirve 
pa  enamoró...  eljumento! 

Si  por  acaso  al  balcón 
le  asomas  de  fisgoneo. 
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tienes  ya  á  todas  las  fámulas 
tras  los  cristales;  si  acierto 
á  recibir  una  carta 
que  túrne  ecbas,  ó  me  cuelo 
hasta  aquí,  ó  todos  me  silvan 
ó  me  cantan  el  Te  Ueum. 

Vamos,  no  puedo  aguantar 
esta  vida  por  mas  tiempo. 

Car.  Ya  ves  como  mis  pronósticos 
salen  cada  vez  mas  ciertos! 

Jac.  Y  qué  hacer? 

Car.  Tener  valor. 

Jac.  Si,  si,  valor;  yo  sereno 
sufriría  esos  percances, 
si  alimentára  á  lo  menos 
una  esperanza  de  ver 
cumplido  mi  aman* e  anhelo1. 

Pero  piensas  que  mi  lio 
llegará  muy  satisfecho 
y  con  sus  manos  labadas... 

Car.  Las  manos  son  lo  de  menos! 

Jac.  Tienes  razón! 

Car  Pero  bien, 

si,  sin  andarte  en  rodeos 
le  hubieras  escrito... 

Jac.  Qué! 

Escribirle?  Bueno  es  eso! 

Car.  Escribirle,  si  señor. 

Perder  de  una  vez  el  miedo 
y  contarle  la  verdad, 
pidiéndole,  que  benéfico 
en  ti,  su  único  sobrino, 
abdicase  su  derecho 
á  mi  mano,  y  labraría 
de  este  modo  tu  contento. 

Un  tio  siempre  es  un  lio... 

Jac.  El  mió  es  un  cancerbero! 

Car.  Di  que  tú  eres  un  cobarde. 

Pues  qué,  tan  grande  su  empeño 
ha  de  ser  por  esta  boda, 
que  cuando  nuestro  secreto 
sepa,  se  empeñe  en  llevar 
adelante  su  proyecto? 

Eh!  por  Dios,  y  mas  un  hombre 

que  ni  aun  me  ha  visto  en  bosquejo, 

que  por  el  nombre  tan  solo 

me  conoce,  y  que  no  ha  hecho 

una  misera  jornada 

por  ver  á  la  que  muy  presto 

será  su  esposa?.. 

Jac.  Es  verdad. 

Pero,  ¿qué  te  eslrañas  de  eso’ 

Si  he  dichoque  es  el  carácter 
mas  eslravagante...  de  ello 
la  prueba  es,  que  hace  seis  meses 
que  no  sé  su  paradero. 

En  tres  años  que  en  Valencia 
cursando  estuve  derecho, 
solo  dos  veces  me  ha  escrito; 
una  vez  desde  Toledo 
y  otra  desde  Gibraltar, 
y  si  otra  me  escribe,  pienso 
que  ha  de  ser  de  California, 
de  Pekin  ó  de  Marruecos. 

El  me  ha  administrado  siempre 
los  pocos  bienes  que  tengo, 
y  una  de  sus  infinitas 
rarezas,  es  que  dinero 
me  manda  si  no  le  pido, 


y  cuando  llega  el  momento 
de  exámen  ó  de  matricula 
y  mi  apuro  le  confieso, 
me  contesta  muy  ufano, 
ahi  te  remito  seis  pesos, 
y  es  mi  espresa  voluntad 
que  los  gastes  en  buñuelos, 
ó  cosa  asi.  Ahora  cien  cartas 
desde  Valencia  le  he  puesto, 
rogándole  me  digese 
qué  era  de  él,  mas  como  un  muerto 
se  ha  callado,  y  yo  temblando 
acongojado  é  inquieto 
me  vine  á  Madrid,  pensando 
inquirir  su  paradero. 

Yo  no  ignoraba  la  boda 
que  con  tu  papá  mi  abuelo  , 
trató,  y  pensaba  en  tu  casa 
saber  algo,  pero  el  cielo 
dispuso  que  te  encontrára, 
que  en  tus  ojos  fuese  preso, 
que  tú  me  amáras  también, 
y  por  ti  cuanto  hay  de  nuevo 
sé  de  mi  tio. 

Car.  .  Y  á  fé 

que  es  bien  poco.  El  mismo  tiempo 
hace  que  no  escribe  á  casa 
que  á  ti;  y  de  ello  me  alegro. 
Cuando  pienso  que  si  viene, 
cual  humo  que  lleva  el  viento 
huirá  nuestra  ventura! 

Dios  mió! 

Jac.  Y  que  tu  recelo, 

por  desgracia,  es  bien  fundado! 

Si  encontrásemos  un  medio... 

A  mi  ninguno  me  ocurre. 

Tu  papá  me  inspira  un  miedo!.. 

Car.  Y  con  razón! 

Jac.  Calla,  calla, 

solo  de  mirarle  tiemblo! 

Car.  Si  él  supiera  .. 

Jac.  No  lo  nombres! 

Car.  Pero  bien,  qué  hacer? 

Jac.  Qué  cuerno! 

Pero  en  fin,  fuerza  es  pensar  .. 

Un  rapto,  eh? 

Car.  .  No  me  atrevo. 

Jac,  Yo  si;  pero  dónde  vamos 
sin  un  maravedí?  Y  luego 
si  tú  fueras  mas  resuelta... 

Car.  Quién  lo  dice! 

Jac.  Cómo  es  eso? 

Yo  me  atrevo,  si  señora; 
pues  vaya!  Y  lo  hubiera  puesto 
por  obra,  á  no  detenerme 
un  inconveniente  inmenso 
que  ahora  mismo  me  ha  ocurrido. 

Car.  Y  cuál  es? 

Jac.  Cuál?  El  telégrafo. 

Car.  Toma!  Y  qué  tiene  que  ver?.. 

Jac.  Abi  es  nada. 

C»b.  No  comprendo  .. 

Jac.  Tu  papá  daría  parte; 
al  instante  el  movimiento 
de  esa  máquina  del  diablo 
anunciaba  á  lodo  el  reino 
nuestra  fuga,  y  cátanos 
al  dia  siguiente  presos. 

1  Ya  ves  sí  tengo  razón 


para  no  querer.... 

Car.  Convengo 

en  que  eres  muy  prevenido. 

En  fin,  ya  resolveremos' 
loque  se  ba  de  bacer;  aun 
no  es  lan  eminente  el  riesgo, 
pues  tu  lio... 

Jac.  Hazon  tienes; 

pero  y  si... 

Car.  Ya,  ya  hablaremos; 

ahora  es  fuerza  separarnos. 

JiC.  Tan  pronto? 

Car.  Si,  tengo  miedo 

nonos  sorprenda  mi  hermana 
ó  papá. 

Jac.  Volveré  luego? 

Car.  Si  hay  ocasión...  Vaya,  vete. 

Jac.  Me  ba  ocurrido  un  pian  soberbio! 

Y  si  tubiera  valor!... 

Car.  Después,  pero  ahora  le  ruego... 

Ya  es  muy  larde. 

Jac.  bien,  adiós. 

Car.  Adiós,  bien  mió.  Ay!  me  vuelvo 
al  lado  de  Leocadia, 
no  trasluzca  mi  secreto; 
y  eso  que  según  lo  triste 
que  esta,  yo  también  sospecho 
que  me  oculta  alguna  cosa. 

Pobre  hermana!  Voy  corriendo. 

(entra  en  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 

don  Trinidad. 

Pues  señor,  muy  bien.  La  puerta 
estaba  abierta,  y  me  cuelo 
corno  Pedro  por  su  casa. 

Magnífico!  Ob-ervaremos. 

Sillas,  mesas,  cortinillas, 
periódicos,  un  tintero, 
mueblage  antidiluviano! 

En  cambio  por  allá  dentro 
estará  de  este  recinto 
el  adorno  mas  esbelto. 

Oh!  qué  divina  muger! 

Hará  dos  meses  y  medio 

que  en  Aranjuez,  entre  lirios, 

rosales,  lilas,  cantuesos, 

la  vi  hermosa  como  un  ángel; 

con  un  pié,  que  sin  recelo 

era  imposible  mirar, 

pues  al  verle  tan  pequeño, 

imposible  parecía 

que  soslubíese  derecho 

á  aquel  cuerpo  tan  erguido 

lan  diminuto  cimiento; 

su  talle  airo.so  y  delgado, 

también  infundía  serios 

temores,  pues  parecía 

que  lo  iba  á  quebrar  el  viento. 

En  fin  ,  un  rostro  divino, 
unos  ojos  hechiceros, 
y  una  nariz...  ¡ay!  aquí 
no  encuentra  mi  pensamiento 
palabras^para  pintar 
tal  perfección,  tal  portento; 
prendóme  de  ella.  V  es  claro, 

¿quién  la  viera  sin  ser  preso 


DE  PaUENTLSCO. 

en  la  red  de  los  amores 
con  que  brindan  sus  luceros? 

Y  eso  que  yo  no  soy  hombre 
que  doble  manso  cordero 
ante  el  ara  del  amor 
mi  orgullosoaltivo  cuello! 

Al  contrario,  la  muger 
solo  me  inspira  desprecio. 

Siempre  la  he  odiado,  si. 

Siempre!  Siempre!...  No;  esceplo 
una  vez  que  hasta  Inglaterra 
fui  tras  unos  ojos  negros. 

Mas  como  aquella'.,  qué  ojos! 

Y  en  Gibraltar!..  Ay!  qué  cuerpo 
el  de  aquella  rubia!  Nada 
hay  mejor!  Pues  y  el  cabello? 

Su  nariz  no  era  gran  cosa, 
pero  el  talle!..  En  fin,  lo  cierto 
es,  que  corriendo  tras  ellas, 
me  olvidodel  himeneo 
proyectado.  Fatal  boda! 

Pensar  que  por  ella  pierdo 
mi  ventura  y  mi...  Qué  diablo! 

A  pensar  en  eso  vengo 
á  Madrid?  No  señor,  no, 
ni  me  conoce  mi  suegro 
futuro,  ni  la  muchacha, 
ni  en  su  casa  me  presento ; 
es  lo  mejor.  Asi  evito  .. 

Solo  me  ocupa  el  deseo 
de  hablar  á  mi  Leocadia, 
de  contemplar  sin  recelo 
aquella  nariz...  qué  linda! 

Aquel  culis  blancoy  terso, 
aquella  boca...  qué  mona! 
y  aquella  mano!...  buy!  qué  dedos! 
Ay!  apenas  á  Madrid 
llegué  ayer,  me  condujeron 
á  una  fonda,  allí  me  instalo, 
toda  la  noche  de  un  sueño 
me  paso,  y  á  la  mañana 
apenas  salto  del  lecho, 
y  salgo  al  balcón,  qué  es 
cielo  santo  loque  veo? 

Yo  me  estregaba  los  ojos 
creyendo  no  estar  despierto, 
me  pellizqué,  pero  nada, 
era  ella,  ni  mas  ni  menos. 

Allí,  en  el  balcón  de  enfrente, 
no  sé  que  fué  de  mi,  ébrio 
de  gozo,  grité,  Leocadia! 
mi  bien,  mi  jesoro! 

ESCENA  III. 

Trinidad,  Leocadia. 

Leo.  (saliendo  sorprendida.)  Cielos! 

Tri.  Exactamente;  eso  fué 

lo  que  usted  me  respondió. 

Leo.  Pero  usted  aqui? 

Tri.  Si,  yo. 

yo  mismo.  Y  estraña  usté, 
que  quien  perdió  su  albedrío 
al  verla  la  vez  primera, 
la  siga  por  donde  quiera 
constante  y  firme? 

Lio.  Dios  mió! 

Si  le  oyen. . 

Tri.  Vano  temor. 


k 


Un  cambio 


Solos  estamos,  y  ahora, 
cual  otras  veces,  señora, 
no  esquivará  usté  mi  amor. 

.Al  mirar  esa  belleza 
que  al  mismo  sol  diera  enojos, 
ciegos  quedaron  mis  ojos, 
trastornada  mi  cabe23; 
pues  perfección  tan  cumplida 
imposible  creí  hallar, 
y  al  verla,  vino  á  quedar 
prendada  el  alma  y  la  vida. 

Mi  amor  la  ofrecí  rendido, 
y  usted  teniéndole  en  poco, 
huyó  dejándome  loco 
buscando  mi  bien  perdido. 

De  sus  ojos  el  recuerda 
alimentó  mi  esperanza, 
y  como  amor  ludo  alcanza, 
el  amor  me  tornó  cuerdo. 
Auséntase  usted,  señora, 
y  hasta  la  corle  la  sigo, 
y  siguiéndola,  conmigo 
va  el  fuego  que  me  devora- 
Hoy  al  verla  en  su  balcón 
no  sé  que  pasó  por  mi; 
solo  sé  que  estoy  aqui 
implorando  compasión. 

Tal  vez  tache  de  insensata 
mi  pasión  pero  es  tal  qué 
dichosa  hace,  habiendo  fé, 
siendo  despreciada  mata; 
asi  pues,  ya  que  mi  suerte 
hoy  solo  de  usted  estriba, 
sea  usted  caritativa, 
deme  la  vida,  y  no  muerte. 

Leo,  Por  Dios  que  tal  relación 
pinta  muy  bien  vuestro afan! 
Mejor  no  hablara  un  galan 
de  tirso  ó  de  Calderón. 

Cual  justo  es,  responderé, 
pero  ad virtiendo  primero, 
que  darle  muerte...  no  quiero;, 
vida...  no  sé  si  querré. 

Usted  me  vió,  y  á  tibieza 
deben  culpar  mis  enojos 
que  no  viera  usté  en  mis  ojos 
lo  que  pasó  en  mi  cabeza; 
y  cual  cosa  ya  perdida 
no  juzgo  prudente  yo, 
decir  si  ha  quedado  ó  no 
presa  al  verle  mi  alma  y  vida- 
Si  su  amor  yo  tuve  en  poco» 
no  fué  desprecio  á  fé  mia, 
fué  verle  á  usted  cada  dia 
tras  una  y  tras  otra  loco. 

V  tan  loco,  bien  me  acuerdo  , 
que  en  verdad,  no  se  me  alcanza 
como  ha  encontrado  esperanza 
que  pueda  volverle  cuerdo. 

Si  hasta  la  corte  conmigo 
se  vino  usted,  en  buen  hora 
del  afan  que  le  devora 
sea  la  corle  el  abrigo. 

Asi  pues,  si  es  que  hoy  su  suerte 
es  de  mi  palabra  esclava, 
se  queda  usted  como  estaba, 
ni  le  doy  vida,  ni  muerte. 

Tbi.  Cien  muertes  preferiria 
á  esas  palabras  glaciales! 


Cien  sables!  Dos  mil  puñales! 
Descargas  de  artillería! 

Todo,  señora! 

Leo.  Por  Dios! 

Tki.  Pero  dígame  usted,  ¿cuándo 
por  otra  me  vió  penando? 

Leo.  No,  si  fué  por  otras  dos. 

Se  olvida  usted  ya  de  aquella 
morenita? 

Tbi.  Vo,  señora! 

Yo!..  Usted  cree?..  Ah!  si,  Teodora! 
Verdad.  Garganta  mas  bella! 

Leo.  Si?  Pues  buen  provecho. 

Tri.  No, 

no  haga  usted  caso.  Muy  bien. 

Y  la  otra,  quién  era? 

Leo.  Quién? 

La  condesa  de  Luz... 

Tri,  Oh, 

la  Condesa!  Mas  añeja! 

Bah!  si  algo  en  ella  me  hacia 
gracia,  era  que  tenia 
una  berruga  en  la  ceja. 

Leo.  Pues  digo!  Echele  usté  un  galgo! 
Si  mira  usté  una  por  una, 
creo  que  no  vé  ninguna 
que  no  le  haga  gracia  en  algo! 

Tai.  Es  verdad!  Mas  con  usté 
quién  se  podrá  comparar? 

Quién  tan  perfecta  ostentar 
podria  esa...  por  mi  fé, 

Leocadia,  se  lo  juro, 
sola  usted  de  mi  albedrío 
es  la  dueña,  y  su  desvio 
será  mi  muerte;  seguro. 

Con  que  vamos,  si  se  apiada 
usted,  por  san  Agapito, 
dígamelo  usted  ciarito 
sin  repulgos  de  empanada. 

Leo.  Pero  y  bien,  qué  he  de  decir? 

Es  puñalada?.. 

Tiu.  Si  tal; 

y  puñalada  mortal 
si  mi  amor  la  hace  reir. 

Leo.  Pues  lo  siento,  pero  ahora 
no  puedo... 

Tri.  Oh  Dios!  Es  posible? 

Será  usted  tan  insensible 
que  no  se  apiade,  señora? 

Leo.  Si,  lo  seré. 

Trí.  Por  piedad, 

resuene  esa  linda  voz, 
mire  usté  que  soy  atroz 
y  hago  una  barbaridad. 

Leo.  Eh!  Basta,  que  ya  me  irrito... 

Tbi.  Piensa  usté  que  he  de  hacer  alto? 
Nunca,  corazón  de  asfalto, 
de  berroqueña  y  granito. 

Usté  en  el  disparadero 
me  pone,  y  me  importa  un  higo; 
ó  se  casa  usted  conmigo, 
ó  la  mato! 

Leo.  Caballero! 

Líbreme  Dios!  Está  loco, 
no  hay  duda! 

Tri.  Y  muy  rematado! 

( paseándose  precipitadamente.') 
Ya  verá  usted  qué  fregado 
armo  aqui  dentro  de  poco. 
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-ko.  Dios  mío!  qué  intenta  usté? 

Tri.  Lo  que  intento?  Casi  nada! 

Ya  veremos! 

.eo.  Desdichada! 

Váyase  usted. 

Tur.  Cómo  qué? 

Marcharme?  Si... 

>ar.  ( saliendo  asombrada.)  Jesucristo! 

Qué  pasa? 

raí.  Ay  Dios!  qué  bonita! 

(viéndola  y  acercándose  corlesmtnle.) 

Nada,  nada,  señorita;  yo... 

'ar.  Papá  viene;  le  he  visto,  (á  Leocadia.) 

Leo.  Huyamos!  (sobresaltada.) 
vanse  corriendo  por  la  puerta  segunda  izquierda.) 
Tri.  Papá?  Me  alegro; 

no  daremos  tiempo  al  ocio. 

Voy  á  arreglar  el  negocio 
ahora  con  el  papá  suegro. 

5 '•  1  "I  í  •  • .  IVi  s 

ESCENA  IV. 

don  Trinidad,  don  Silvestre. 

Sil.  Caballero...  (por  el  foro.) 

Tui.  ( saludando .)  Servidor. 

Sil.  Tengo  un  placer...  ( contestando .) 

Tri.  Yo  también. 

Sil.  Tome  usté  asiento. 

Tri.  (sentándose.)  Muy  bien. 

Sil.  ^Quién  será?)  De  tanto  honor 
podré  saber?... 

Tai.  Yasevé. 

Usted  es  ..  don...  (No  sé  el  nombre!) 

Sil.  Don  Silvestre.  (Vaya  un  hombre!) 

Tri.  Por  muchos  años.  De  qué? 

Sil.  Silvestre  Sánchez  Bu  i  trago. 

Tri.  Cómo!  Usted?...  (Cielos,  qué  apuro!) 

Pues  si  es  mí  suegro  futuro!) 

Sil.  El  mismo,  pero... 

Tui.  (V  qué  hago? 

Vamos,  todo  lo  comprendo/ 

Carlota  es  la  joven  que  ahora 
salió,  y  la  que  mi  alma  adora 
su  hermana.) 

Sil.  Pero  no  entiendo... 

No  me  buscaba  usté  á  mi? 

Tri.  (Serenidad  )  Si  señor, 

á  usted,  padre  de  mi  amor, 
venia  buscando  aqui... 

Sil.  Cómo  padre? 

Tri.  Sin  rodeos. 

De  la  ficción  enemigo 
soy,  y  per  eso  le  digo 
francamente  mis  deseos. 

De  Leocadia  en  los  ojos 
perdí  la  paz,  y  rendido 
que  me  vuelva  lo  perdido 
vengo  á  rogarle  de  hinojos. 

No  puedo  vivir  sin  ella, 
y  mientras  el  dulce  si 
no  oíga,  no  saldré  de  aqui, 
que  asi  lo  quiere  mi  estrella. 

Sil.  Bien,  muy  bien.  Pero  por  Cristo, 
esto  es  un  escopetazo... 

No  es  decir  que  yo  rechazo... 

Pero  me  aturdo...  y... 

Tri.  Yo  insisto, 

padre  y  señor,  en  que  al  punto 
me  dé  usted  su  asentimiento, 


si  es  que  dentro  de  un  momento 
no  quiere  verme  difunto. 

Si  señor,  porque  la  adoro!  (de  rodillas,) 

Sil.  Bien,  mas  levántese  usté. 

Tri.  No,  no  me  levantaré 

sin  la  compasión  que  imploro. 

Vo  soy  Jacinto  del  Pino... 

Sil.  Cielos!  qué  acabo  de  oir? 

Tri.  Si.  (De  algo  me  ha  de  servir 
en  el  mundo  mi  sobrino.) 

Sil.  Jacinto  del  Pino?  (admirado.) 

Tri.  Justo. 

Sil.  Sobrino?... 

Tri.  Si,  de  mi  tio... 

don  Trinidad.  (Vaya  un  lio! 

Si  salgo  bien  de  este  susto!..) 

Sil.  Muchacho,  ven  á  mis  brazos! 

Y  asi  sin  decirme  nada 
le  estabas?  Va  está  acabada 
la  cuestión;  en  dulces  lazos 
te  unirás  con  ella. 

Tiu.  Oh!  amado 

papá! 

Sil.  Y  tu  tio? 

Tri.  Famoso! 

Sil.  Le  espero,  que  ya  es  forzoso... 

Tri.  (Pues  espérale  sentado.; 

Sil.  Mas  ó  yo  mucho  me  engaño, 
ó  Trinidad  escribía 
que  en  Valencia  te  tenia 
estudiando  ya  hace  un  año. 

Tri.  Alli  estaba  ciertamente, 
pero  sin  que  él  lo  supiera 
vine  á  Madrid. 

Sil.  Calavera! 

Tri.  Y  el  alma  á  fé  no  lo  siente. 

Con  que  al  fin,  podré  esperar... 

Sil.  Por  mi  parte...  mas  primero 
consultar  con  ella  quiero. 

Tri.  Es  justo;  mas  sin  tardar 
volveré  por  la  feliz 
noticia. 

Sil.  Pierde  cuidado. 

Tri.  (Para  no  haberlo  pensado  (saliendo.) 
no  salió  mal  el  ardid.) 

ESCENA  V. 

don  Silvestre,  después  Jacinto. 

Su.  Jesús!  es  una  pimienta! 

Me  ha  mareado!  Qué  loco! 

Yo  que  necesito  poco... 

Oh/  y  es  pájaro  de  cuenta! 

Cuando  en  Valencia  le  hacia.  . 

En  fin,  si  á  ella  le  enamora 
que  se  casen  en  buen  hora, 
no  lo  estorbaré  á  fé  mia. 

(entra  en  la  primera  puerta  izquierda  ;  Jacinto  sale 
por  el  foro  tímidamente.) 

Jac.  Pues  señor,  sin  remisión 
después  de  tanto  penar, 
forzoso  será  tomar 
una  determinación. 

Ya  está  trazado  el  enredo 
y  para  salir  triunfante, 
á  fé  que  tengo  bastante 
ánimo,  valor...  y  miedo. 

Caracoles!  Yo  me  frió 
con  mi  genio!  Voto  al  diablo! 


Un  camdio 


Ea,  valor,  por  San  Pablo! 

Ahora... 

Sil.  (dentro.)  Carlota! 

Jac.  (sobrecogido.)  Dios  mió! 

Va  llega,  dónde  me  escondo? 

Sil.  Eb!  dónde  eslais '{(saliendo.) 

Jac  ( tluy  qué  atroz! 

Si  este  hombre  me  dá  una  coz, 
me  voy  á  caer  redondo! 

En  fin,  salgamos  del  paso. 

Cómo  sudo!) 

Sil.  [viéndole.)  Caballero  .. 

Jac.  One  me  dispense  usté  espero 
si  importuno...  (Puf!  me  abraso!) 

Sil.  Nada  de  eso.  Desearía 
saber... 

Jac.  Es  justo  en  verdad. 

¡lie  llamo  don  Trinidad 
del  Pino. 

Sil.  ( sorprendido .)  Usted?  Qné  alegría! 

Trinidad!  JVIe  aturde  el  gozo!  ( abrasándole .) 
Pero  es  posible?  En  mi  casa? 

Si  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Oh!  y  estás  hecho  un  buen  mozo! 

Otro  abrazo;  voy  corriendo  .. 
niñas?.. 

J<.c.  No  las  llame  usté. 

Su .  Que  no  las  llame?  Por  qué? 

Jac.  Quiero  sorprender... 

Sil.  Entiendo. 

Jac.  (Carlota  no  está  enterada 
y  podría...) 

Sil.  V  bien,  qué  ha  sido 

de  ti  que  nos  has  tenido 
sin  noticias? 

Jac.  Casi  nada. 

Mis  viages  ..  y... 

Sil.  Pero  ya 

viniste,  y  nuestro  proyecto 
llegará  á  cumplido  efecto, 
no  es  verdad? 

Jac.  (Ay!  ojalá!) 

Sil.  Oh!  y  qué  grata  sorpresa 
te  preparo! 

Jac.  No  adivino... 

Sil.  Va  conozco  á  tu  sobrino. 

Jac.  Caracoles! 

Sil.  Buena  es  esa! 

Eh!  Vaya  el  enfado  á  on  lado; 
cierto  es  que  estaba  en  Valencia, 
y  que  aqui  sin  la  licencia 
de  su  lio  se  ha  plantado 
Mas  yo  intercedo,  y  suscribo 
su  perdón,  y  sé  de  cierto... 

Jac.  (No  hay  duda,  me  ba  descubie  rio! 

Estoy  mas  muerto  que  vivo!) 

Sil.  Con  que  á  un  lado  los  rencores. 

Eh/  tú  descansar  querrás. 

Con  que  ven,  te  instalarás 
en  tu  cuarto. 

Jac.  (Uf!  qué  sudores 

estoy  pasando!)  Molestia 
tanta,  no  merezco. 

Sil.  Tonto 

eres  por  Dios;  vamos  pronto 
y  déjate  de  modestia, 
pues  tengo  yo  poco  gusto 
en...  Conque  del  sobrinito 
ya  hablaremos;  si  hay  delito 


tendrá  su  castigo  justo. 

Jac.  (Todo  lo  sabe,  no  hay  duda, 
y  en  mi,  misero  cordero, 
va  á  ejercer,  según  infiero, 
después  venganza  sañuda!) 

Sil.  Con  que  ven.  Ahi,  esa  puerta... 

Luego  podremos  hablar. 

Jac,  (  Ay!  si  me  puedo  escapar! 

Jacinto,  estemos  alerta.) 

(v ase  primera  puerta  izquierda  ) 

ESCENA  VI. 

don  Silvestre,  Leocadia,  Carlota. 

Sil.  Carlota?  Niñas?  Venid. 

Venid  pronto! 

Leo.  Qué  ha  pasado? 

Sil.  Que  tu  futuro  ha  llegado,  (a  Carlota .) 
Car  Dios  mió! 

Sil,  Va  está  en  Madrid. 

Pronto  le  vereis. 

Leo.  V  bien?.. 

Sil.  Es  que  hay  mas;  no  adivináis? 

A  un  mismo  tiempo  os  casais. 

Cae.  Qué  dice  usted? 

Leo.  Vo!... 

Sil.  También. 

Leo.  Cómo,  papá? 

Sil  Qué  sé  yo. 

Ya  lo  verás. 

Leo.  .  Esdecir... 

Sil.  Que  me  acaban  de  pedir 
tu  mano. 

Leo.  (Oh!  Dios!  ya  murió 

mi  esperanza!)  Y  usté  ha  dicho?... 

Sil.  Que  si;  vaya,  y  muy  formal. 

Leo.  Pues  ha  dicho  usted  muy  mal. 

Sil.  Muy  mal?  Pues  vaya  un  capricho! 

V  diré  si  basta  mañana 
con  muchísima  razón! 

No  es  nada  la  proporción! 

Ser  sobrina  de  tu  hermana! 

Car.  Sobrina!  Cómo!  Dios  mío/. 

Papá,  quiere  usté  esplicar?.. 

Sil.  Nada;  que  os  vaisá  casar 
con  el  sobrinoy  el  tio. 

Jacinto  se  ba  presentado 
y  la  mano  me  ha  pedido 
de  Leocadia;  es  un  partido 
que  me  agrada,  y  he  aceptado. 

Leo.  Sin  consultarme! 

Car.  (Traidor!) 

Sil.  Pero... 

Car.  Si,  dice  muy  bien. 

No  debió  usted... 

SIl.  Tú  también? 

Leo.  Si  no  le  quiero... 

Sil.  Mejor. 

Car.  (Infiel!  engañarme  asi!) 

Es  una  unión  imposible! 

Leo.  Monstruosa!  Inconcebible! 

Sil.  Cómo!..  Qué  es  esto? 

Car.  (Aydenii! 

El  pérfido') 

Sil.  Basta  ya 

de  tonterías;  lo  mando! 

Pues  me  gusta...  desde  cuándo 
no  se  me  obedece? 

Leo.  y  Car.  Ah! 
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Sil.  Os  casareis,  yo  lo  quiero, 
y  es  invariable  mi  íallo; 


si  alguna  levanta  el  gallo 
la  encierro  en  el  gallinero. 

Ola!  ola!  (Ea!  ya  eslan 
como  ovejitas.  Es  mucho! 

Estoy  en  esto  tan  ducho!..) 

Hasta  luego,  (tase  segunda  puerta  izquierda.) 
Leo.  Vanoai'an! 

Yo  que  esperé... 

Car.  Hermana  mia! 

Que  desgracia! 

Leo.  Tú  también? 

Tampoco  le  amas? 

Cab.  A  quién? 

Leo.  A  él. 

Car.  No,  á  Jacinto  quería, 
pero  el  perverso... 

Leo  Qué  escucho! 

Entonces  cómo?.. 

Car.  Malvado! 

Leo.  Tú  le  has  visto? 

Car.  Demasiado! 

Leo  Y  le  querías? 

Car.  Ay!  mucho, 

Leo  No  entiendo  tal  confusión. 

Car.  Tu  me  robas  la  alegría! 

Leo.  Ay!  yo  te  la  cedería 
con  todo  mi  corazón! 

Porque  no  sabes...  yo  quiero 
también... 

Car.  De  veras? 

Leo.  Si,  hermana} 

aunque  un  tanto  tarambana  , 
es  amante  y  caballero. 

Le  vi  por  la  vez  primera 
en  Aranjuez  ,  cuando  fui 
con  la  lia,  y  ¡ay  de  mi! 
ojalá  que  nunca  fuera! 

Desden  solo  ha  merecido 
de  mi  lábio,  mas  le  adoro, 
y  si  en  este  instante  lloro, 
es  por  su  amor  ya  perdido. 

Cap.  Pero  ese  infiel... 

(Jacinto  sale  procurando  escaparse  por  el  foro  sin  que 
le  vean;  al  tiempo  de  salir,  Carlota  se  vuelve  y  le  baja  al 
proscenio  asido  de  una  oreja  como  marca  el  diálogo.) 

ESCENA  VI!. 

Dichas,  Jacinto. 

Jac.  Yo  me  escurro 

y  dejo  espedito  el  campo. 

Si,  si,  es  el  mejor  partido, 
porque  ese  papá  es  tan  bárbaro! 

Cau.  Hola  tralior,  desleal! 

Asi  con  ese  descaro 
te  presentas? 

Jac.  Eh?  qué  ocurre? 

Pero  suéltame,  canario! 

Car.  No  le  irás. 

Jac.  Buena  la  hicimos! 

Leo.  Ah!  Es  usted  el  que  mi  mano 
( agarrándole  también.) 
pretende? 

Jac.  Cómo? 

C*u.  Si,  ahora 

traía  de  negarlo,  ingrato. 

Leo.  Pero  dígame  usted  ,  cómo 


ni  cuando  mi  beneplácito 
le  di?.. 

Jac.  Pero  señorita... 

Car.  Vanas  escusas  á  un  lado. 

Tú  eres  un  traidor,  un  pérfido. 

Leo.  Un  inicuo! 

Jac.  Por  San  Pablo 

les  juro,  que  la  vigamia 
nunca  ha  sido  de  mi  grado; 
aqui  hay  equivocación. 

Car.  Tuyo  solo  es  el  engaño. 

Papá  mismo  nos  ha  dicho 
que  de  Leocadia  la  mano 
pretendías. 

Jac.  ( Pues,  lo  dije! 

Ya  se  descubrió  el  fregado, 
y  ahora,  ó  me  caso  con  esta 
ó  me  estrangula  ese  vándalo! 

Car.  Te  callas? 

Leo.  Nada  responde! 

Jac.  Cuando  me  callo  está  claro.  . 

Car.  Pues  no  señor,  has  de  hablar. 

Jac.  Pero  por  Cristo,  mas  bajo! 

Si  sale... 

Leo.  No  señor,  no. 

Jac.  Por  la  Virgen  del  Rosario! 

Leo.  Es  preciso  que  ahora  mismo 
sepa  papá  que  ba  variado 
de  parecer,  y  no  quiere 
casarse  conmigo. 

Jac.^  Diablo! 

Eso  es  pedir  que  me  ahorquen!- 
Car.  Titubeas? 

Jac.  Al  contrario. 

Titubear?  Nada  de  eso; 
es  que  no  quiero. 

Car.  Malvado! 

Desleal! 

Leo.  Mal  caballero! 

Car.  Pero  no  creas  que  llanto 
verteré  por  tu  traición; 
no  señor,  lodo  al  contrario. 

Hoy  ba  llegado  tu  lio 
para  ser  mi  esposo,  y  me  hallo 
dispuesta  á  aceptar  al  punto 
con  placer. 

Jac.  Pero  si  es  falso. 

Si  estamos  en  un  error, 
si  mi  lio  ni  ba  pensado 
en  venir,  si  aqui  no  hay  mas 
que  un  enredo... 

Tbi.  (dentro. )  Está  en  su  cuarto? 

Pues  voy... 

Car.  El  será. 

Leo.  Dios  mió! 

Jac.  Calla,  esa  voz,.- Cielo  santo! 

( don  Trinidad  aparece  en  el  foro.) 

Mi  lio! 

Centra  rápidamente  en  el  cuarto  de  donde  salió ,  sin 
que  don  Trinidad,  que  figura  estar  hablando  con 
alguno  dentro,  pueda  verle.) 

ESCENA  VIH. 

Leocadia,  Carlota,  don  Trinidad. 

Leo.  Como,  su  lio!  (ó  don  Trinidad.) 

Y  es  usted?  Oh  infamia! 

Tai.  (Diablo! 

Dió  fuego  la  mecha.) 


Un  cambio 
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Leo.  Cómo! 

Es  usted  el  que  falsario 
mil  juramentos  de  amor, 
mil  pesares,  mil  quebrantos, 
mintió  engañoso  y  aleve 
con  el  designio  malvado 
de  gozarse  en  mi  tortura 
al  descubrirse  el  engaño? 

Tri.  Eh? 

Car.  Es  usted  el  que  impio 
pretende  en  estrecho  lazo 
unir  su  suerte  á  la  mia, 
sin  preguntar  si  yo  le  amo, 
sin  saber  si  soy  gustosa, 
y  lo  que  es  mucho  peor,  cuando 
esta  boda,  de  mi  hermana 
será  el  suplicio  mas  bárbaro? 

Tri.  Pero  hijas  mias!.. 

Leo.  Qué  son  * 

de  tantos  ruegos,  de  tantos 
suspiros  y  maldiciones, 
y  juramentos  y  llantos? 

Car.  Cómo  tiene  usted  vergüenza?... 

Leo.  Cómo  es  usted  tan  osado?... 

Tri.  Señoras... 

Leo.  Calla,  traidor. 

Tri.  Eh!  no  meterlo  á  barato! 
Dejenme  ustedes  hablar. 

Leo.  Para  qué,  si  bas  de  engañarnos? 

Car.  Asi  son  todos,  infames! 

Leo.  Asi  son  todos,  ingratos! 

Viles! 

Tbi.  Pido  la  palabra. 

Leo.  Aun  se  atreve!.  . 

Tri.  Pues  es  claro. 

Car.  No  le  oigas,  hermana  mia. 

Leo.  Cuanto  digas  es  en  vano. 

Tri.  Por  lo  visto,  tiene  aqui 

razón  quien  grita  mas  alto? 

Leo.  No. 

Tri.  ( gritando. J  Pero  cuando  me  toca, 
señoras,  que  ya.me  canso? 

Quién  de  ustedes  me  dá  vez? 

Si  esto  sigue  asi,  me  largo. 

Car.  No,  si  no  hay  necesidad. 

Lo  mejor...  usted  mi  mano 
viene  á  reclamar,  no  es  cierto? 
Pues  ya  está  el  pleito  acabado ; 
acepto. 

Tri.  Qué  dice  usted? 

Car.  Acepto. 

Leo.  Buenos  estamos! 

Tri.  Pero  qué?... 

Car.  Asi  como  asi 

me  casára  con  un  sátiro 
tan  solo  por  darle  enojos... 

Tri.  Muchas  gracias;  mas  qué  diablo 
de  belen  es  este? 

Leo.  Cómo? 

Aun  se  hace  el  disimulado! 

Qué  es  usted  don  Trinidad 
del  Pino,  querrá  negarnos? 

Tri.  Cómo?  Usted  sabe? 

Leo.  Que  ha  poco 

mi  padre  y  usted  hablaron 
del  enlace  con  Carlota 
tratado  antes? 

Tri.  ( reflexionando .)  (Ah!  ya  caigo! 
Habrá  sabido  quien  soy...) 


Leo.  En  fin,  á  qué  me  rebajo 

dándole  á  usté  esplicaciones, 
si  diciéndolo  bien  claro 
está  su  semblante  inquieto! 

Tri.  Que  semblante,  ni  que  rábano. 

(No  hay  mas,  me  habrá  descubierto 
y  querrá  casarme...  Es  chasco! 

V  cómo  confieso  ahora?..) 

Leocadia... 

Leo.  A  bien,  que  agravio 

semejante,  sin  venganza 
no  ba  de  quedar. 

Car.  Bien  pensado! 

Tri.  Cómo,  serias  capaz?.. 

Car.  Lo  será. 

Leo.  Pensaste  acaso 

que  al  ver  tu  infamia,  seria 
presa  de  amargo  quebranto? 

Nada  de  eso;  no  me  falta, 
á  Dios  gracias,  quien  penando 
esté  por  mi. 

Car.  Justamente. 

Tri.  Y  podrás?.  . 

Car.  Sin  gran  trabajo. 

Leo.  Me  casaré,  y  al  olvido 
daré  un  amante  tan  falso. 

Tri.  Tendrás  valor? 

Leo.  Ya  se  vé. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

Car.  Bien  dicho. 

Tri.  ( separando  d  Carlota .)  Quíte  usted. 

Quién  la  mete?...  (Y  bien,  qué  hago? 
Deshacer  este  enredijo? 

Es  inútil  intentarlo. 

Oh!  una  idea  me  ocurre!) 

Leo.  Adiós. 

Tri.  Escucha. 

Leo.  No,  marcho 

á  buscar  al  que  me  adora. 

( vase  puerta  segunda  izquierda. J 

Tri.  Pero  escucha!.. 

Car.  No  hay  cuidado, 

yo  me  quedo,  yo  que  al  fin 
he  de  ser  su  esposa.  ¡Oh  rabio 
porque  lo  sepa  el  infiel! 

Tri.  (para  si.)  Si;  escribiéndole,  el  chubasco 
dejo  pasar.  Bien  está,  (se  sienta  y  estribe.) 

Car.  Pues  me  gusta!  Vaya  un  caso 
que  me  hace! 

Tri.  ( escribiendo .)  Perfectamente. 

Car.  Oiga  usted.  Hace  usted  ánimo 
( cogiéndole  del  brazo.) 
de  quererme  de  ese  modo? 

O  ba  pedido  usted  mi  mano 
para  tratarme  después 
lo  mismo  que  á  un  estropajo? 

Tri.  ( escribiendo  siempre.) 

Permítame  usté  un  momento. 

Car  No  señor,  es  que  no  aguanto... 

Tri.  Señorita,  por  las  once 
mil  vírgenes  y  los  santos 
Apóstoles,  le  suplico 
que  me  deje  usted  un  rato 
en  paz;  después  dirá  usted 
cuanto  quiera.  Ea!  ya  acabo. 

( doblando  la  carta  ) 

Ahora  hará  usted  el  obsequio 
de  entregar  en  propia  mano 
esta  carta  á  su  papá. 
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Car.  Pero... 

Tri.  Va  sabrá  usted;  vamos, 

prootito. 

Car.  Y  no  he  de  saber... 

Tri.  Después,  pero. .. 

C*r.  Voy  volando. 

( Carlota  entra  segunda  puerta  izquierda ;  Trinidad 

la  vé  salir.) 

Tul.  Ya  puse  fuego  á  la  mina, 
aqui  la  esplosion  aguardo. 

{se  esconde  en  la  puerta  segunda  derecha .) 

ESCENA  IX. 

Jacinto,  después  don  Silvestre. 

Jac.  ( saliendo  con  recelo.)  Las  hostilidades  ya, 
según  parece,  cesaron, 
é  al  menos  el  enemigo 
está  en  este  instante  largo. 

Yo  voy  á  tomar  soleta, 
no  se  vuelva  á  armar  el  ajo 
de  antes,  y  me  echen  el  guante, 
que  entonces  no  doy  un  cuarto 
por  mi  pelleja.  Dios  mió! 

Pero  hay  sino  mas  precario? 

Decido  tomar  el  nombre 
de  mi  tio,  con  el  ánimo 
de  casarme  en  su  lugar 
si  era  posible,  y  confiado 
en  que  su  ausencia  ayudaba 
todos  mis  proyectos,  cuando 
cátate  que  se  presenta 
á  dejarme  por  bellaco 
trapalón,  y  en  un  instante 
tira  de  la  manta  el  diablo. 

Buen  cisco  se  habrá  movido! 

Nada,  lo  dicho;  me  largo; 
que  si  me  atrapan...  pues  nada! 
entre  mi  tio  y  el  asno 
de  don  Silvestre!.. 

Sil.  {saliendo.)  Qué  horror! 

Qué  villanía!  Qué  escándalo! 

Jac.  (Válgame  san  Nicodemus!) 

Sil.  Cómo!  Es  usted?  Señor  guapo! 

{reparando  en  él.) 

Jac.  (Creo  en  Dios  padre!...) 

Sil.  Qué,  asi 

so  falta  á  lo  mas  sagrado, 
á  lo  mas  sublime  y  grande... 

En  fin,  hombre,  no  te  estampo 
los  sesos  contra  una  tapia... 

Jac.  Papá,  no  sea  usté  bárbaro! 

Sil.  Cómo  papá.  Y  aun  le  atreves?... 

Piensas  que  mi  beneplácito 
daré  yo  para  esa  unión? 

No  señor.  Ya  que  el  contrato 
que  tu  padre  hizo  conmigo 
acabas  de  hacer  pedazos, 
todo  ha  concluido.  Vele. 

Si  el  matrimonio  tratado 
rechazas,  yo  no  te  doy 
á  Leocadia. 

Jac.  Qué? 

Sil.  Estamos? 

Jac.  Sin  entender  una  jota, 
si  señor. 

Sil.  Cómo,  gaznápiro! 

Te  burlas? 

Jac.  No  señor.  Es 


que  la  boda  no  rechazo.  ■  r  - 

Que  no  quiero  á  Leocadia; 
en  fin,  que  está  usté  soñando. 

Sil.  Cómo  qué?  Pues  y  esta  carta 
que  de  recibir  acabo? 

Jac.  Esta  carta?  A  ver,  á  ver? 

Asi  saldremos  del  paso,  {lee.) 

«Respetable  papá  suegro; 
aunque  me  cueste  rubor, 
y  aunque  sepa  que  se  pone 
usted  hecho  un  Astarot, 
callar  mas  tiempo  no  puedo, 
que  ya  la  ocasión  llegó 
de  que  le  abra  á  usted  mi  pe«bo 
y  lea  en  mi  corazón. 

A  Leocadia  miré, 
y  sus  cabellos,  su  voz, 
su  talle,  sus  labios  rojos, 
sus  megillas,  el  fulgor 
de  sus  ojos  que  envidiára 
sin  duda  ninguna  el  sol , 
prendaron  el  alma  mia 
cautivando  el  corazón 
de  tal  modo,  que  sin  ella 
vivir  no  puedo  por  Dios. 

Roto  desde  hoy  el  contrato 
que  con  Carlota  me  unió, 
queda,  y  rendido  le  pide 
le  conceda  su  perdón 
y  la  mano  de  Leocadia, 
no  ya  Jacinto,  sino 

sumas  respetuoso  yerno  j 

Trinidad  Pino  y  Pichón.» 

Sil.  Y  aun  lo  negarás? 

Jac.  Y  es  letra  {besando  la  carta.) 

de  mi  lio!  Oh!  lio  amado! 

Bendita  carta! 


Sil.  Y  la  besa! 

No  he  visto  mayor  descaro! 

Conque  es  decir  que  pretendes 
burlarte  de  mi?  Pues...  {amenazándole.) 

J ac.  {deteniéndole.)  Alto! 

Las  manos  quedas;  diré, 
ya  que  otro  medio  no  bailo, 
la  verdad. 

Sil.  Vanas  escusas, 

mentiras;  no  soy  tan  cándido 
que  te  crea.  De  mi  casa 
sal  pronto;  de  lo  contrario, 
si  por  la  puerta  no  quieres, 
vas  á  salir... 

Jac.  San  Eustaquio! 

Sil.  Largo! 

Jac.  Pero  hombre... 

Sil.  No  escucho. 

Car.  {saliendo.)  Qué  ha  ocurrido? 

Sil.  Este  menguado... 


ESCENA  X. 

Dichos,  Leocadia,  Carlota,  á  poco  Trinidad. 

Jac.  {corriendo  d  ella.)  Sálvame,  Carlota! 

Car.  [rechazándole.)  Infiel! 

Sil.  Desprecia  tu  mano  el  loco. 

Car.  Si  no  quiero  yo  tampoco. 

Leo.  No,  si  me  caso  con  él. 

( colocándose  entre  los  dos.) 

Sil.  Qué  es  esto?  Pues  hombre,  aqui, 
voto  á  Judas  iscariote,* 
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soy  yo  solo  un  monigote? 

Car.  Es  que  no  tne  quiere  á¡  mi, 

papá,  pues  quiere  á  mi  hermana, 
y  yo  que  tengo  también 
quien  me  quiera... 

Sil.  Cómo?  Quién?... 

Car.  Le  cedo  de  buena  gana. 

Sil.  Pero.  . 

Leo.  Si,  tiene  razón. 

Trinidad  la  ama,  y  es  justo... 
cada  cual  hace  su  gusto. 

Sil.  Al  diablo  tal  confusión. 

Jac.  Pero  señores  ..  {Trinidad  asoma  á  la  puerta.) 

Caí;.  ( viéndole  y  corriendo  áél.)  Dios  mió! 

(Allí  está!  pronto,  al  momento  , 
venga  usted.)  Papá,  presento 
á  usted... 

XRi.  ( sorprendido .)  Jacinto! 

Jvc.(ííL)  Mi  tio! 

Sil.  (id.)  Cómo  su  tio?  Me  voy 
ó  volver  loco.  Ea,  claro, 
babladme  al  fin  sin  reparo. 

Quién  es  el  lio? 

Tri.  Yo  soy. 

Si  fingimi  nombre,  fué 
porqueá  Leocadia  amaba, 
y  legrar  asi  esperaba  .. 

Sil.  Cala\ era... 

Tri.  Mal  obré, 

pero  peros  que  perdón... 

Leo.  (Ya!!)  ( pasa  poco  á  poco  al  lado  de  Trinidad. ) 

Car.  ((Pobre  Jacinto  mió!) 

ilo  mismo  al  lado  de  Jacinto  ) 

Sil.  (á  Jac  nío.)  Tú  te  fingiste  tu  lio... 

J  ac.  Pues  por  la  misma  razón. 

Leo.  (Y  yo  le  juzgaba  infiel!) 

Tri.  Conque... 

*  ..ufe  } 


Sil.  Vamos,  qué  remedio? 

Casaos,  no  hay  otro  medio. 

Leo.  y  C»u.  Ah!  Gracias! 

Jac.  Lo  ves,  cruel? 

Cab.  Jacintito! 

Jac.  Y  ahora,  ingrata, 


aun  creerás  que  te  he  mentido? 

Car.  Oh'  cuanto  por  mi  has  sufrido! 

Jac.  Que!  si  por  poco  me  mata! 

Sil.  Ya  sois  felices,  no  es  esto? 

Car.  y  Leo.  Papá!. 

Sil.  Niñez  inocente! 

Vea  usted  que  dulcemente 
las  dos  han  trocado  el  puesto 
Tai.  Por  la  mentira  lograr 

nuestra  ventura  quisimos, 
y  en  castigo,  ya  nos  vimos 
á  punto  de  zozobrar. 

En  tan  dichosos  instantes 
fuera  volver  á  mentir, 
tener  por  abi  que  decir 
que  ustedes  no  son  galantes. 

Y  ya  á  la  verdad  sagrada 
volver  á  fallar  no  quiero 
por  no  evitarlo,  espero 
conseguir  una  palmada. 
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